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EL DÍA MÁS FELIZ

Cuando se inventaron la idea de hacer los tres
corazones en el pueblo de Tejina, la gente de El Pico,
Calle Arriba o Calle Abajo sólo pensaban en presumir
del corazón que hacían. Así que los tres corazones se
reunieron para hablar de eso... Llamaron a los
animales del campo para darles una lección. Le
pidieron al sol que se escondiera y a las nubes que
llamaran a la lluvia. ¡Y ese mismo día era la fiesta
de los tres corazones! Y toda la gente corrió a sus
casas. Luego salió el sol y aprendieron la lección:
Que no importa ser el más bonito sino el más feliz. Y
a partir de ese día el sol brilló en todas las fiestas de
San Bartolomé.
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CORAZÓN ES AMOR

Nunca había asistido. Parece increíble porque
soy de aquí. Por mucho que me lo explicaran no
podía imaginar, no podía sentir lo que sentí ese día.

Si lo vives una vez, tendrás que repetir.
Por eso creo que describirlo es imposible:

“Corazón es amor” “Corazón es sentimiento”, me dijo
un enano de 5 años. Y tenía razón. Al momento sentí
algo en la espalda. Me había caído una tablilla
encima. Me volví para cogerla y en ese mismo
momento un pelotón de gente me inundó.

La perdí de vista y el oleaje de cabezas
desapareció. De nuevo noté un toque en la espalda.
Un toque suave y delicado. Un muchacho sudoroso
aunque muy agradable de ver me dijo amablemente:

- Creo que se te ha perdido algo. Y sacó de detrás
de su espalda una torta.
- Para ti, es tuya.
- Gracias, gracias. Yo... no sé que decir.
Era preciosa. Un corazón sobre un pecho. El mío

latía a mil por hora, o más. Y el suyo casi lo podía
oír entre tanto alboroto. Mis ojos se clavaron en los
suyos y viceversa. Solos entre una multitud. También
era la primera vez que el venía.

¿No te lo crees? Casi ni yo, pero es verdad.
Quedamos unidos por aquella torta. De esto

hace ya muchos, muchos años. Nunca hemos faltado
a esa cita.

“Corazón es amor”. Sí, es cierto.


